
 

 

 

FONDO PARA EL REFUGIO DE LAS HOCES DEL RIAZA  
CIRCULAR INFORMATIVA Nº 12     MARZO    2014  

                             http://es.groups.yahoo.com/group/montejanos/ 
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HOMILÍA DE LA EUCARISTÍA CELEBRADA EN LA IGLESIA DE MONTEJO DE LA 

VEGA (SEGOVIA), EL 14 DE JULIO DE 2013, CON MOTIVO DEL 90 
CUMPLEAÑOS DE HOTICIANO HERNANDO, GUARDA DE HONOR DEL REFUGIO 

 

   Eucaristía significa acción de gracias. Hoy nuestro agradecimiento es doble. En primer lugar, por la 

constante donación de la persona y de la vida infinita del Señor Jesús por todos y cada uno de nosotros y, 

en segundo lugar, por poder celebrar juntos en este marco de gratitud y afecto, los 90 jóvenes años de 

nuestro muy querido Hoticiano. Siente sobre ti el peso de la amistad y el reconocimiento de cuantos hoy 
te acompañamos, empezando por toda tu familia. Veo al fondo a Juan Carlos del Olmo, presidente de 

WWF España, así como a los biólogos Luis Suárez y Jesús Cobo (también de WWF). No tengo todavía el 

gusto de conoceros personalmente ðespero hacerlo al final de esta celebraciónð, pero os he reconocido 

de veros en la televisión. 

   En nombre de todos os agradezco vuestra presencia muy cordialmente. Asimismo, estamos de 

enhorabuena, pues Honorio Iglesias, aquí presente, ha sido padre de su hijo Gonzalo. ¡Qué suerte la de 

este niño al nacer en una familia tan buena, y que sus padres ðambos naturalistasð, algún día, puedan 

iniciarle personalmente en el amor y el estudio de los reptiles y los pájaros y los árboles..! 

   Parece una hermosa coincidencia la de los textos que hemos escuchado (Dt 30, 10-14, Sal 68, Col 1, 15-

20, y Lc 10, 25-37), especialmente el Evangelio del Buen Samaritano, con el cumpleaños de nuestro 

querido Hoticiano. En el pasaje proclamado Jesús nos invita a pasar de la pregunta ðque en el fondo no 

comprometeð: ¿Quién es mi prójimo?, a esta otra: ¿Quién se portó como prójimo? La respuesta no 

necesita glosa: El que practicó la misericordia. ¡Hermosa palabra tan cercana al latín: miseri cordis: poner 

corazón en las miserias ajenas y propias! Ni el sacerdote ni el levita (personajes del templo) lo hacen, sino 

un extranjero, un samaritano, que se acerca al menesteroso tirado en una de tantas cunetas de la historia, y 

deja que la misericordia despliegue toda su inteligencia creadora, removiendo las propias entrañas en un 

impulso de piedad y compasión, como deja ver el texto original, acortando la distancia que le separa del 

herido, aproximándose a él, y haciendo las cosas más variadas: vendar las heridas, poner aceite y vino, 

cargar con él, llevarlo a la posada y pagar su estancia y, finalmente, volver de nuevo a ver si todo va bien. 

   Hoticiano ha encarnado a lo largo de su larga vida, muchas de estas actitudes. No es retórica ni 
exageración, sino la verdad. Damos gracias a Dios por el testimonio de tu vida que es, para tu familia y 

tus amigos, un don de Dios. Nadie habla mal de Hoticiano, cosa verdaderamente difícil, y más en estos 

tiempos, cuando parece estarse a la que salta para no perdonarle nada al prójimo. Le quiere todo el 

mundo, como puede verse, sin ir más lejos, por el libro de firmas que Fidel José copia como un 

amanuense fiel hasta imitando la letra de sus autores. Hasta este momento van 427 firmas con su 

respectiva dedicatoria. Recuerdo los lejanos años de la adolescencia, cuando mi buen amigo Fidel José y 

yo veníamos por estas tierras maravillosas, a los pocos años de inaugurado el Refugio, que no se 

marchaba uno de aquí sin haber hecho todo lo posible por ver a Hoticiano al que, casi todos, dedicábamos 

nuestros incipientes informes. 

   Su actitud samaritana no lo ha sido sólo para con sus familiares y vecinos, sino para todos los que 

venían por aquí; especialmente los naturalistas, haciendo una silenciosa pero eficaz mediación entre ellos 
y la población local. ¡Una de las cosas más hermosas de esta bella historia que dura hasta el día de hoy!, y 

que no se ve en casi ninguno de los espacios naturales más famosos. 

    Hoticiano es un hombre coherente ðotra forma de nombrar la verdadð; y lo ha sido, con el ejemplo 

de su vida. Aunque parezca mentira, no habla mal de nadie, algo todavía más difícil que el hecho de que 

hablen bien de uno. Extendió su cuidado a los seres más frágiles de la creación: las plantas, los animales y 

los paisajes de esta tierra hermosísima. Día y noche, sin vacaciones, ni día libre; con una paga modesta. 

Cuando se le despidió una temporada sin merecerlo, la noticia movilizó a todos los chavales de entonces, 

el club de los linces de ADENA, que lo ayudaron con sus ahorros hasta que fue admitido de nuevo. ¡Algo 

realmente conmovedor! 

   Dice el papa Francisco en el número 55 de la Lumen fidei: «La fe, además, revelándonos el amor de 

Dios, nos hace respetar más la naturaleza, pues nos hace reconocer en ella una gramática escrita por él y 

una morada que nos ha confiado para cultivarla y salvaguardarla; nos invita a buscar modelos de 
desarrollo que no se basen sólo en la utilidad y el provecho, sino que consideren la creación como un don 

del que todos somos deudores». Hoticiano ha tratado así a esta tierra. Es, además, un sabio. ¡Sabe 

muchísimo!, gracias a la experiencia decantada por los muchos años de dedicación y cercanía máxima a 

la naturaleza, como no puede hacerlo un profesional. Aprendió a ver y a escuchar en esa escuela 

maravillosa que le hizo humilde, como los páramos infinitos del Refugio. Era proverbial su capacidad 

para distinguir las aves sin prismáticos, y desde muy lejos. Nunca hace alarde ante nadie de todo lo que 

sabe. Algunos ejemplos, entre miles, para que veamos que no exagero lo más mínimo. La alondra ricotí, o 

de Dupont, fue descubierta para la ciencia en esta zona en el año 1984. Hoticiano siempre decía: «Ese 
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pájaro siempre ha estado aquí». Cuando empezó el Refugio, Hoticiano hacía afirmaciones que parecían 

contradecir a los libros y publicaciones especializadas. Al poco tiempo, se comprobaba que tenía razón; 

se confirmaban sus apreciaciones. En una ocasión, los de Alicante (Elías, Alfonso y Raúl) querían asistir 

a un festín de buitres en el comedero del Refugio, intentándolo durante tres días. Al cuarto pensaban 
desistir, cuando profetizó Hoticiano: «Os vais a ir cuando van a bajar». Y así fue. Este mismo año en el 

que estamos, las cigüeñas blancas de la torre de la Iglesia, a primeros de mayo, tenían dos pollos que no 

se veían. Fidel José los observó con el telescopio desde Las Torres, más un huevo ð«que no saldrá», 

sentenció Hoticianoð, tal y como había dicho nuestro buen Guarda de Honor. 

    Decía el salmo: «Humildes, buscad al Señor y revivirá vuestro corazón». Nuestro querido Hoticiano 

nos ha dado, y nos sigue dando, un hermoso ejemplo de humildad y trabajo paciente y discreto. Algo de 

ella ha pasado al numeroso grupo de los llamados montejanos: la colaboración mutua, el compartir todo 

tipo de información (datos, fotografías, películas, observaciones, etc.) ðvenga de donde venga, y sin 

apropiarse nada de otrosð, lo hemos aprendido de ti, Hoticiano, y por eso estamos conmovidos y 

profundamente agradecidos a ti. 

   Tu hijo Susi ha recogido tu testigo con una grandísima competencia ðsabe también lo indecibleð, y es 

para todos un motivo de gran esperanza en la conservación y el estudio de esta tierra salvaje y hermosa. 
Déjame que te regale un poema de uno de mis poetas actuales preferidos, Eloy Sánchez Rosillo. Se titula 

«En el árbol del tiempo», y habla de un jilguero: «Para escuchar el canto del jilguero/ vine yo al mundo./ 

Lo escuché en la niñez ðcomo ya dije/ en otros versos míosð,/ y allí mismo lo oigo./ En mi carne 

resuena y con mi sangre gira./ ¿Cómo es posible que algo como eso,/ tan frágil y tan puro, tan de nadie y 

de todos,/ pueda estar en la vida, ser la vida,/ que exista un bien tan grande y para siempre?/ En el 

principio de mi ser lo oí/ con embeleso, aun sin saber entonces/ lo que era aquella música ni lo que en sí 

llevaba./ Más cerca hoy del final que del comienzo,/ puedo decir sin duda que en ese trinar iban,/ desde el 

origen mismo de las cosas/ ðno como emblema, como enigma o símbolo,/ sino en verdad completa, por 

enteroð,/ la luz que yo he vivido y el amor que no acaba,/ la alegría que tuve,/ junto al dolor y su 

misericordia,/ la incertidumbre y toda esta certeza/ que al cabo nos sostiene./ Sí, dejadme, dejadme que lo 

escuche/ que el silencio que tengo no se rompa./ No hay misterio más hondo que aquel pájaro/ y su canto 
que vibra en el árbol del tiempo». 

  Gracias, «Guardián del Refugio», que Dios te siga bendiciendo muchos años, y nosotros podamos gozar 

de tu compañía. 

 

 
Festín de buitres leonados (Gyps fulvus) en el comedero del Refugio. 

 
                                                                                                   Dr. Pedro Rodríguez Panizo. (Texto y foto). 

                                                               (Apéndice del Informe del censo de otoño del autor, págs. 26-28). 
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PRIMERA VISITA DE LEO AL REFUGIO 

31 de agosto de 2013 

   El 17 de Agosto de 2013 vino al mundo Leo, cuyo nombre hace referencia al Buitre ñLeoònado, ya que 

ha nacido del amor entre los naturalistas Juanjo Molina y Noa Novo, que surgió en las Jornadas sobre 

Buitres celebradas en Julio de 2001 en la UNED de Ávila. 

   De pap§s ñmontejanosò, con tan sólo 15 días de vida, el pasado 31 de agosto, Leo ya ha conocido el 

Refugio de Rapaces de Montejo y su impresionante belleza.  

   Dejando el coche en el aparcamiento de la vega, no habían recorrido ni 20 metros cuando una sombra 

sobre Peña Rubia llamó la atención de su padre. Al principio pensaron que se trataba de un Águila real, 

pero era un Ratonero de muy buen tamaño, que separándose de la pared fue acercándose hacia la vertical 
del camino, acosado por varios Aviones roqueros y comunes. Mientras observaban el majestuoso vuelo 

del ave, un Alimoche se cruzó en la vista de la mamá de Leo, uniéndose a la maravillosa vista. Pero 

Montejo siempre llega más allá y a la columna ya formada por el Ratonero, Alimoche y algunos Buitres 

leonados, se unió una Aguililla calzada, para enriquecer más aún el saludo al nuevo amigo Leo. 

 

Ratonero con avión común.  

   Siguieron Leo y sus padres caminando, dirigiéndose río arriba, con intención de llegar a Peña Portillo; y 

a su paso fueron saliendo infinidad de aves a recibirlos, como si de una celebración se tratase. Un joven 

Alcaudón dorsirrojo posado en una valla, aguanta hasta que el papá de Leo le hace una fotografía. 

Jilgueros, Trigueros, Cogujadas y otros muchos paseriformes sin poder especificar, les acompañan en su 

caminar.  
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Alcaudón dorsirrojo. 

    Pasando La Calleja pasa fugazmente un Roquero solitario; a los pocos pasos, una hembra de 

Papamoscas cerrojillo se deja alcanzar por el objetivo de la cámara; y sin dar tiempo a la relajación, un 

joven de Petirrojo se queda inmóvil a pocos metros del carrito donde transita Leo.  

 

Papamoscas cerrojillo. 
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Petirrojo. 

   Mientras, en el río, las Lavanderas blancas, Picos picapinos, Mirlos y muchos más sin identificar, 

alegran el caminar, destacando un Mosquitero musical que se deja fotografiar entre las zarzas. 

 

Mosquitero musical. 
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    Al llegar al estrechamiento entre el río y el Cerro de los Ataques, los Buitres de Peña Portillo, 

posiblemente ahuyentados por las voces de visitantes poco educados, parecen salir a saludar a Leo y darle 
su particular bienvenida acercándose a baja altura sobre sus cabezas. 

 

 

 

Buitre leonado joven del año. 

 

  Ya en el campamento de la Rinconada de la Hoz, bajo la impresionante mirada del paredón de Peña 

Portillo, Leo parece contagiarse de los quejidos de un pollo de Buitre tardío, que pide insistentemente 

alimento a sus progenitores, y demanda con llanto algo de alimento. Su mamá lo alimenta ante la mirada 

de las aves que pasan constantemente sobre el campamento, destacando la presencia de dos Aguilillas 

calzadas. 
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Leo y su madre Noa, con Peña Portillo al fondo. 

   Al final, el siempre penetrante ulular de una pareja de Búhos reales, calma el llanto de Leo; y de esta 

forma, emprenden el regreso y termina su primera toma de contacto con el refugio, en lo que 

posiblemente haya sido la visita más temprana que ninguna persona haya realizado al refugio, y como 

siempre, superó las expectativas sorprendiendo una vez más, lo mucho que puede ofrecer siendo una 

visita tan corta. 

 


